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Por ALBERTO MIRAMON 

. 
·verdad ace?tada por todos los que éle alguna manera se han inte­resado por la figura contradictoria de Rafael Núñez, es la de que los

:;;e�t�� 0 �acetas de su ?rotéica personalidad son generalmente opues­
tua! 

iscutible_s, ya se atienda a aquellos que emanan de su yo intelec-, _ora se mire a los que ofrece su . propia condición humana quizásexcesivamente humana. ' 
Pero hay algo ¡ ¡· • . en e so 1tano del Cabrero que todos, tirios y tro-!anos, _le tienen -que reconocer, mal de su grado, como fundamental emcuest10nable. 
El homb¡re pu:de �er escarnecido o endiosado. El políti¿o, el filó­

;ofo r el poeta, discuttdos o negados. El periodista que esencialmenteue e aut?r de E'l'},sayos de Crítica Social tiene que ser inevitablemen-te reconocido. -

, . Pueden __ i°:pugnarse las ideas de sus artículos, deben estudiarse suspagmas penod1cas �ara rectificar muchos de sus conceptos Y rechazarse algunas de sus teonas pero ello mismo esta·· d' • d ·d d . . ' tcten o que su autor fue u_n v:1 .ª ero p_er_10d1:ta. y es que no en vano ese hombre inconstante ociclotim1co, de�1co a �an_ n�ble actividad lo más y lo mej;r de su vida. A la edad de vemtitres años en 1848 • • ·, -
d . • 

• d . ' , 1mc10 sus campanas fundan-º en su ciu ad natal el periódico "La Democracia" y ya d. . , de 1 ¡ 
• • no 10 Jamas

. 
sc�_nso a a p uma hasta que cincuenta años más tarde vie . o trister111d10 el �ostrer aliento, cabe ese mar Caribe que arrulló su �u: 

. El senor Merchán en el prólogo a La Reforma Política t:�zó • lasilueta. ele este periodista al decir que N úñez con10 Ha 'lt , 1 el't • ¡· d I ' m1 on e grane i ona ista e "Daily Aelvertiser" I b' 1 h . ' , 
tod 1 el' 

' 1a ia re 1ec o un mismo artículoos . os 1as., 
Hasta el advenimiento 

era entre nosotros una cosa 
de Rafael N úñez al diarisn10 el • , el. , peno 1co eventual. El periodismo antigt10· ten' ia como 
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fin exclusivo la propaganda de determinados asuntos o de tal hombre 
ilustre; plantábase • para fines políticos conocidos o por circunstancias
electorales. Dos mbqestas hojas generalmente románticas, aunque no
siempre generosas, erá. toda su extensión. Desgraciadamente, por tal es­
tado de cosas era 'el periódico algo eventual y no tenía larga existencia.
Heraldo de un caudillo, callaba tan pronto las puertas de la fortaleza 

del poder se franqueaba a su señor. 
Los -escritores de periódicos no tenían· la fibrosa concisi�n de estilo

que es hoy mérito esencial del buen per_iodista: eran más bien, observa 

Camacho Carrizosa, ensayistas de algún brillo en los que solamente los
ajetreos del momento político y la pugna de los partidos, tenía grave
resonancia . 

'También hubo ocasiones en que la prensa se trocó en máquina de 
guerra contra hombres o partidos, y épocas en que la audacia de µn edi­
torial se pagó con la cárcel y el destierro o con la pérdida del periódico 
destruído por la furia inconsciente ele las multitudes dirigidas desde la 
penumbra. por ruines caudillos; pero a pesar de· todo, el periodista no 
dejó de ser algo tan respet�ble que bien pt�ede decirse que la madurez 
era el respaldo y la credencial para lograr su investidura después del • 
talento. N úñez rompió desde temprano con esta tra�ición de pudibun­
dez· y dio estabilidad a la prensa, elevándola a la categoría de fuerza 

viva. 
Desde la creación del antiguo Estado de Bolívar, hasta nuestros 

días, Rafael N úñez polariza toda la historia del periodismo en esa vas­
ta e importante región del país que la sabiduría administrativa del pre­
sidente Reyes convirtió · en dos departamentos. 

Antes del editorialista de "El Porvenir", sólo García del Río lle­
naba los fastos de. la prensa. Ensayista notable, político infortu�ado, 
panfletario agilísimo, su renombre se extiende por toda América. Sus 
artículos en defensa de la dictad.ura boli'viana y pugnando por la mo. 
narquía, como la mejor sol11ción para el problema de nuestro régimen 

gubernamental, son más sugestivos y mejor hechos que los de aquel 
otro periodista de la dictadura que se llamó Antonio Locadio Guzmán. 

Las empresas periodísticas de García del Río en Chile y México,
f sus vastas campañas políticas a través de la prensa de . todo el conti­
nente, esperan aún el biógrafo comprensivo que haga su relato porn:e­
norizado y ameno. 

Parécéme que en • ciertos aspectos el inquietante García del Río
se asemeja a otro de sus contemporáneos, tanto por la gracia del estilo
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cuanto por fo febril de la vida : Antonio José Irisan-i ; Como García del
Río fue un buen escritor y un trashumante. Pero el hijo de Cartagena 

superaba, en nobleza de espíritu y en contextura moral al asalariado
autor de la pseudo-historia sobre la muerte de Sucre . 

¿ Qué estudio· tan interesante el que se podría emprender para dis-1
criminar la importancia y el valor que las letras de molde han tenido
en la transformación y el desarrollo de nuestra nacionalidad. Desde las
hojas clandestinas de fines del siglo XVIII "La Bagatela" de Nariño 

y las revistas literario-científicas ele Caldas, hasta los periódicos de la
Gran Colombia. Husmear en los párrafos inflamados del "Neogranadi­
no", "El Misóforo", "La Caridad" o "El Tradicionista" para buscar
después solaz y calma en "El Mosaic"o".

Ver finalmente la evolución y· el afinamiento de l�s pasiones po­
líticas en nuestros hombres y en nuestros pueblos por la gran distancia 

que va desde "La Nación", al "Repertorio Colombiano", de éste al
"Porvenir" y de todos los nombrados a nuestros grandes rotativos de hoy._

Las ideas son, en · los artículos periodísticos de Núñez, menos per­
sonalistas que en las de la generalidad de los_ periodistas de su época.
Cuando aboca un suceso, un hecho determ\nado, una personalidad del
momento, no lo hace como Caro, Samper o Pérez, sus grandes contem-

. poráneos, para trocar las letras de molde en metralla, sino .para discu­
rrir elevadamente. De ahí que muchos de sus escritos impresionaran

por la novedad e hicieran meditar algunas veces por lo profundo. 
Aunque era un escritor que continuamente · maltrataba la gramá­

tica y tenía por la sintaxis un descuido tal que le hacía caer en faltas
verdaderamente infantiles, aunque _ su vocabulario no fue rico y estaba 

en gran parte tiznado de galicismos, tuvo en ocasiones párrafos de alta

elocuencia y sentencias admirables a las que, tanto como su acción po­
lítica profunda, debe la · ·resonancia que acompaña a su nombre. He 

aquí algunas entresacadas al azar : 
"La justicia es virtud sobremanera difícil; y de ella consciente­

. mente se apartan los egoístas, como se apartan también los generosos".
Fue pública voz y fama su alejamiento qbligado del poder, su des­

preocupación por los intereses de la colectividad impuesta, al ,.decir de

muchos por el orgullo de un partido victorioso; sin embargo, próximo
a morir -escribía párrafos como éste, que bien podrían tenerse por ad­
vertencias y enseñanza para los próximos y remotos administradores
�e la cosa pública :
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"A la torpeza de las capas inferiQres hay ·que op?ner princ_ipalmen­
te la caridad de los que están en la cúspide. La car�dad a�pha, gran­
diosa que no sólo conforta sino que ilumina. No la _s1m�le limosna oca-
. 1 ni el favor intermitente matizado de soberbia, smo la avasalla-swna , . d 1 • ¡ " dora la irresistible la religiosa candad e e3emp O • 1 'varón de altibajos, político que conoció todos los secretos, as 
grandezas Y las miserias de los partidos, militant�s �e todos l�si:a�:d:�
así los triunfadores como los vencidos, su expenenc1a yace º.; 1 t -

escritos Liberales y conservadores hemos tem- o a or-sus numerosos • . 1 d. d ste hombre. eza de llevar nuestrns prejuicios banderizos a estu io e e . . 
� arapetados tras él, no hemos hecho otra cos� que prosegmr nue�tras 

y� p
 
nas seculares, sin entrarnos en los problemas qu� su n�mbre sugiere.p g D , ta utilidad y conveniencia cuánta hubiera sido tener P:e-

e cuan b '1 h emdo. 
al iniciar tanta guerra verbal como so re e se a v sente siempre, . · t lla su ad . d desde hace SO años en dianas y rev1s as, aque -promov1en o . ' -

vertencia admirable que dice : . 1• lt vale mucho menos que la hoja de pape "El periodismo que msu a 

de que se sirve". d ¡ fru-La última "aguda reflexión parece re�o?er y ,co�densar to o e 

to de su larga experiencia de escritor po!itico. Lastima g�ande que tan­
tas veces_ le hayan algunos dejado caer en lamentable olvido ••• 

ALBERTO MIRAMON •
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